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Introducción


			La vida se compone de pequeñas y de grandes experiencias. El trauma del nacimiento, el esfuerzo del crecimiento y la resistencia a madurar; las presiones sociales, la inestabilidad laboral y la competitividad profesional. La supervivencia es difícil, la vida se hace dura, la muerte nos da miedo porque no sabemos lo que hay detrás.


			En medio de todo este proceso aparece el amor. El amor, ¡oh, el amor! El amor aparece como flor de primavera, o de otoño, como agua de rocío, fuente de inspiración. Nos enamoramos. La vida brilla, llena de luz, música y color. Y estamos dispuestos a seguir soportando dificultades y pesares porque el amor es más grande, el amor lo puede todo.


			Somos felices. Somos felices por un tiempo. Nada dura eternamente, sea bueno, sea malo. Ya deberíamos saberlo. Pero no. Cuando dejamos de ser felices plenamente, sufrimos horriblemente, como si sólo supiéramos ir de un extremo al otro. Si nos apegamos tanto, si dependemos de este modo, cualquier pequeño cambio, y la evolución es cambio, nos hará sufrir. Si permitimos que la vida continúe, sin pretender congelarla en la escena cumbre, sin aferrarnos al pasado que se acaba, sin flotar fantasiosamente en un futuro incierto, si nos empeñamos en vivir el presente, día a día, con dignidad, tolerancia y comprensión, entonces sí que seremos verdaderamente felices. Y esta felicidad, que viene de dentro, es más profunda y duradera.


			Ser feliz es una decisión. Se aprende a ser feliz. Podemos aprender a valorar la vida, a aprender de todas las experiencias que nos ofrece. Podemos aprender a dar gracias por lo que somos y por lo que tenemos, podemos aprender a dar gracias también por lo que no somos y por lo que no tenemos. Podemos decidir ser felices. Algunas personas ya lo hemos decidido.


		




		

			Seducción


			Educación sexual


			La educación se da con el ejemplo.


			Todos fuimos a la escuela, muchos al instituto, unos pocos a la Universidad. Y en ningún sitio nos han enseñado a comunicarnos bien con nuestra pareja. Lo poco que me explicaron a mí, y a muchos de mi generación, sobre sexualidad, lo hizo el señor cura. Y aunque el hombre lo hacía con la mejor intención, se le notaba que iba de oído. ¡Decía unas cosas!


			Actualmente ya existe la Educación Sexual en las escuelas. Ahora se explica a los jóvenes la anatomía y fisiología sexual humana, para pasar inmediatamente a hablarles de las enfermedades de transmisión sexual y, como no, del sida. Y esto está bien. Desde luego, mejor que lo de antes. Pero no es suficiente. Puedes llegar a la universidad, y terminar incluso una brillante carrera superior, sin haberte enterado de qué va eso de la sexualidad. ¿Sabes qué es lo que más le gusta a tu pareja en las relaciones sexuales? ¿Con qué frecuencia? ¿Por qué? ¿A qué se deben sus excusas? ¿Sabes con qué frecuencia se masturba? ¿Y lo que piensa para excitarse? ¿Te ha hablado de sus fantasías sexuales? ¿Le has hablado de las tuyas? ¿Eres capaz de percibir claramente si de verdad quiere hacerlo o si te está haciendo un favor? ¿Sabes reconquistar a tu pareja si la relación se está enfriando? ¿Qué es lo que le emociona profundamente? ¿Qué es lo que le saca de sus casillas? ¿Sabes cómo piensa en relación a la fidelidad, adulterio, divorcio, aborto? ¿Sabes cómo quiere vivir su vida? ¿Qué parte ocupas tú en sus planes? ¿Habéis hablado de lo que queréis hacer juntos y lo que queréis seguir haciendo por separado? Como ves, aún no lo sabes todo.


			Pues lo peor que podemos hacer es creer que sí que lo sabemos todo, que conocemos perfectamente a nuestra pareja, y que el amor todo lo puede. Suponemos que nos entiende, suponemos que hemos entendido; comprobamos más de una vez que no ha sido así. Y surgen los problemas. En ocasiones creemos estar enamorados, cuando sólo hemos sido seducidos. Y la relación no siempre nos aporta lo que queríamos y necesitábamos.


			¿Los hombres y las mujeres somos iguales o diferentes? Como personas, hombres y mujeres tenemos igual dignidad; como ciudadanos, hombres y mujeres tenemos los mismos derechos; como individuos, hombres y mujeres tenemos distinta biología y distinta psicología. En esencia somos iguales, en presencia somos diferentes. Hay quien al oír hablar de diferencias piensa que se trata de discriminación. Hay quien piensa que negarse a percibir las diferencias dificulta la percepción de las semejanzas, y en definitiva es una falta de respeto a la unicidad de cada ser humano. La visión del mundo que tiene un hombre siempre será a través de sus ojos, de sus condicionamientos, de hombre. La visión del mundo que tiene una mujer siempre será a través de sus ojos, de sus condicionamientos, de mujer. Si nos enfrentamos en una lucha de sexos, como en cualquier otra lucha, hombres y mujeres salimos perdiendo. Si por miedo a la discusión, nos sugestionamos imaginando que hombres y mujeres vemos el mundo igual, cada uno estamos perdiendo la posibilidad de entender como ve la vida el otro. Y estaremos perdiendo la oportunidad de complementar en alguna medida, nuestra visión parcial. Por eso en vez de suponer, pregúntale cómo lo ve, cómo lo siente, qué es lo que quiere. Desde luego, tenemos que aprender a comunicarnos.


			Y tenemos que aprender a usar nuestra sexualidad. ¿Has tenido ya relaciones sexuales? ¿Por qué sí? ¿Por qué no? ¿Sabes lo que quieres encontrar en las relaciones sexuales, o no te lo has preguntado nunca? ¿Sabes lo que tienes que poner a cambio? ¿Hasta dónde quieres llegar? ¿Eres capaz de acelerar o retrasar tu orgasmo? ¿Eres capaz de acelerar o retrasar el orgasmo de tu pareja? ¿Las relaciones sexuales son satisfactorias para ambos?. Y el amor, ¿tiene algo que ver en todo esto?


			Algunas personas creen que el amor es algo puro, espiritual, divino; y el sexo algo sucio, malo y pecaminoso. Muchas personas piensan que del roce viene el cariño. Por eso consideran necesario tener muchos encuentros sexuales previos para que pueda surgir el amor. Otras personas sienten que la atracción sexual puede producirse en muy diversas circunstancias, con muy diferentes personas, pero que el amor es sólo hacia una persona. Y pudiera ser que el amor y el sexo fueran dos estados de lo mismo: el sexo es la forma más completa y natural de expresar el amor, y el amor la quintaesencia del profundo encuentro sexual. La relación sexual es la más completa y compleja comunicación entre dos seres que intentan expresar lo inexpresable, que es el amor.


			El amor es la fuerza misteriosa que nos hace querer fundirnos, derretirnos, mezclarnos en el abrazo sexual.


			Seducción y enamoramiento


			No hay cosa más fuerte que el verdadero amor.


			Seducir es un verbo de acción. Seducir es una acción intencionada que se ejerce sobre una o varias personas para conseguir su adhesión. Seducir es impresionar, impactar, encandilar, conquistar, poseer y dominar. La seducción es una guerra, y como en la guerra, todo vale. La seducción emplea mentiras, exageración, equívocos, zalamerías, desplantes y falsa sumisión. Seducir es hacer que el otro, la otra, nos perciba como algo grande, deseable y deseado a cualquier precio. La seducción se realiza pasando por encima de la voluntad de la otra persona mediante el propio poder personal, comprando su relación dependiente con regalos y prestaciones o pasando por debajo de su conciencia mediante engaño. Seducir es traicionar.


			Enamorarse es un verbo reflexivo. La persona realiza la acción en sí o sobre sí misma. Enamorarse es alcanzar un estado de conciencia que se caracteriza por la confianza en la Vida. Esta actitud impregna la relación de la persona con el mundo. Amar es fundamentalmente dar. Dar no es renunciar, privarse de algo, sacrificarse. Eso en realidad es no-recibir, pero no es dar. Dar es una manifestación de la propia vitalidad y evolución. El hecho de dar produce, por sí mismo, una gran satisfacción. El amor inmaduro sigue el principio amo porque me aman, mientras que el amor maduro sabe que me aman porque amo.


			En esencia, todos los seres humanos somos iguales; en presencia, todos los seres humanos somos diferentes. En la medida en que todos somos iguales como seres, podemos amar a todos de la misma manera; es el amor fraternal universal. En la medida en que somos diferentes como humanos, nuestro enamoramiento se proyecta mejor en presencia de ciertas características específicas y altamente individuales, que percibimos en algunas personas y no en otras. Percibimos a esta persona única y diferente de todas las demás.


			Con mucha frecuencia se utilizan los términos enamoramiento y seducción como si fueran sinónimos. Obviamente quien eso hace es que sólo ha vivido una de estas experiencias, generalmente ser seducido o seducida.


			Algunas personas creen que la seducción es un paso previo y necesario para el enamoramiento. En realidad, son opuestos. Seducir y ser seducido o seducida es un círculo que impide captar las frecuencias más elevadas del amor. El juego de la seducción lo realizan los personajes que representamos. El enamoramiento se manifiesta entre dos seres que se reconocen iguales y se perciben complementarios.


			Los piropos


			Hoy te quiero más que ayer
pero menos que mañana.


			Un piropo es una frase que dice más de lo que aparenta. Piropear es adular, lisonjear a una mujer, también se puede hacer a los hombres, alabando sus atractivos. Hay muchas clases de piropos: los hay simples, rebuscados, dulces, elegantes, groseros, con doble y con triple intención. Casi todos tienen algo en común: la exageración.


			Con un piropo se pueden expresar sentimientos sublimes, instintos primarios, deseos salvajes. Con un piropo se puede decir lo que no se atrevería uno a decir de ninguna otra manera.


			Hay piropos sencillos como eres el hombre de mi vida, eres la mujer de mi corazón, y piropos complicados como eres lo que yo tanto tiempo he andado buscando sin atreverme a encontrarlo del todo.


			Hay piropos astronómicos como eres la estrella que guía mis pasos, metafísicos como eres la luz que alumbra mi esperanza, físicos como cuando mueves tus caderas todo se tambalea menos una parte de mí que permanece muy firme y matemáticos como eres la mitad perfecta que encaja perfectamente con esta otra mitad que soy yo.


			Hay piropos gastronómicos como estás para comerte, te daba un mordisco donde más gusto te diera, de ti me comía hasta la cáscara, hidráulicos como me gustaría entrar en ti por detrás y que siguieras andando o me gustaría entrar en ti por delante y que hicieras la hélice, competitivos como tú subes lo que con otras se baja.


			Hay piropos con muy mala leche como cuando te miro me recuerdas el desierto; no por tu tipo esbelto de palmera sino por tu cara de camello, esa mujer tiene dos panzás de correr: una por detrás para alcanzarla y otra por delante huyendo al verle la cara; piropos con muy mal gusto como quisiera ser un tampax para ir dentro de ti, y piropos verdaderamente salvajes como te echaba tal polvo que de la humedad te iba a salir champiñón en los riñones.


			Hay piropos cursi como cuando parpadeas una suave brisa me abanica, místicos como ¿qué hace la Macarena  en Junio paseando por esta calle, esotéricos como tienes un cuarto chacra muy impresionante, contradictorios como si te miro me pierdo, si me pierdo que me busquen en tus ojos, rotundos como estás que voy pero cuando voy ya no estás, si alguna vez llego a tiempo me gustaría morir contigo, follando.


			Hay piropos que dejan traslucir la posesividad como me gusta todo de ti menos tus ojos, tu cara, tus labios, tus manos, tu pecho, tus caderas, tus piernas, tus pies, porque todo esto lo ven y disfrutan también los demás, quisiera derretirte y cubrirme contigo todo el cuerpo para llevarte siempre puesta o tienes un cuerpo que no te lo mereces; así que déjamelo que yo te lo guardo mientras tú haces méritos.


			Hay piropos que dicen más de lo que se puede entender como si no fuera porque te quiero tanto, me casaría contigo y en la próxima encarnación me pido ser tú y encontrar alguien como yo.


			¿Cuánto cuesta decir un piropo? Casi nada. ¿Cuánta alegría puede proporcionar? Un montón. Pues entonces, ¿a qué están esperando? Díganle un piropo, o dos, a su amiga, a su amigo, o a la amiga de aquel señor.


			Los múltiples usos del sexo


			Lo importante es participar.


			Hay personas que dicen que el sexo sólo sirve, y sólo debe usarse, para tener hijos. Hay personas que piensan que el sexo es para divertirse. Hay personas que creen que ya lo saben todo sobre el sexo.


			El sexo puede utilizarse en el comercio, en medicina, en psicología, en educación, en comunicación, en política, en religión, y más allá.


			En las relaciones comerciales y laborales el sexo puede utilizarse como moneda de cambio, desde el regateo barriobajero hasta las altas prestaciones vía Internet pasando por la cuota fija marital. Con el sexo se pueden buscar enchufes, pagar favores y trepar en el escalafón. Se puede ganar y perder un puesto de trabajo, un contrato, una comisión. Hay asesores que nos pueden orientar sobre dónde y cómo invertir mejor nuestros efluvios y gemidos, a cambio de una discreta participación.


			Según el libro de medicina china Shu Nu Ching, el coito puede utilizarse para energetizar el cuerpo y curar diversas enfermedades, según la postura adoptada. Hay posturas para curar problemas de huesos, menstruales, y de insensibilidad genital; para aumentar la presión sanguínea, para corregir varices, rigidez de arterias e hipertensión; para curar el páncreas y el hígado; para recuperar el equilibrio del sistema endocrino, para mejorar el funcionamiento del sistema linfático, para aumentar la energía. El tratamiento consiste, por ejemplo, en la realización de tres ciclos de nueve penetraciones poco profundas y una profunda, tres veces al día durante veinte días.


			En psicoterapia la relación sexual puede aconsejarse para aliviar la tensión emocional, controlar el stress, subir la autoestima y mejorar la autoimagen; para aumentar la confianza en los demás y en la vida en general.


			La educación puede utilizarse para crear actitudes igualitarias o sexistas, para favorecer la armonía en las relaciones o para provocar enfrentamientos entre los sexos, para hacernos libres o hacernos esclavos de nuestras visiones parciales, siempre a la mitad de lo mínimo.


			El sexo se puede utilizar para desarrollar la imaginación en la elaboración de fantasías sexuales y en la ejecución de estos sueños en la realidad, para ensayar nuevas conductas de acercamiento, seducción y distanciamiento.


			El magnetismo sexual se puede utilizar para impresionar a las masas y dominar a los pueblos. No son pocos los votos concedidos al político de turno por su atractivo, sin prestar mayor atención al programa que defiende, (si es que defiende alguno).


			La sexualidad ha sido reprimida por la mayoría de las religiones, creando miedos, inseguridad y culpabilidad para poder establecer un complicado sistema de penitencias y perdones, que ayuden a liberar la angustia existencial.


			El sexo puede servir para mejorar la comunicación. Pone a prueba el sistema de creencias y obliga a enfrentarse a los propios miedos, dependencia y posesión.


			La sexualidad puede ser una puerta a la trascendencia; una puerta que sólo se abre cuando las dos llaves se unen y se mueven de la manera correcta. Y por unos instantes se puede sentir una expansión de conciencia que a veces nos hace intuir la disolución final.


			Cambio de roles sexuales


			Toda moneda tiene dos caras.


			Tras años de matrimonio, puede ser que las relaciones sexuales pierdan la chispa de lo inesperado, la emoción de los comienzos. El aburrimiento nace de la monotonía.


			Cada pareja lo resuelve (o no lo resuelve) como sabe  y como puede. Todo lo que ayuda a crecer, a mejorar, tanto a nivel individual como a nivel de pareja, es bueno. Aunque siempre cuesta energía, tiempo y esfuerzo.


			Una de las técnicas que podemos emplear para introducir lo nuevo en nuestra relación de pareja es el cambio de roles sexuales. Se trata de intercambiar los papeles, de hacer él lo que suele ser más habitual en ella y hacer ella lo que es más habitual en él.


			Por ejemplo, si él es quien generalmente toma la iniciativa, se desabrocha la camisa y tiene un papel más activo al principio, para variar podría esperar a que ella tomara la iniciativa, le desabrochara la camisa y llevara la acción mientras él se concentra en lo que está sintiendo. Del mismo modo, si la costumbre es que ella se desnude provocativamente mientras él la mira sin hacer nada, podrían cambiarse los papeles y que él se desnude insinuante mientras ella disfruta viendo la escena. En definitiva, lo que se pretende es que cada cual se ponga en el lugar de su pareja, haga lo que suele hacer su compañero o compañera y sienta (en alguna medida) lo que el otro, la otra, sienten habitualmente en otras ocasiones. Por supuesto ambos deben estar convencidos de que lo que se va a intentar es bueno y se quiere llevar a cabo sin prejuicios.


			El cambio de roles hay que iniciarlo mucho antes de llegar a la cama. En la cena, a lo largo de la tarde o desde que comienza el día pueden intercambiarse las funciones. Ayuda mucho que cada uno entregue al otro simpáticas notas en las que describe las caricias que le gustaría dar y recibir.


			No se trata de que el hombre se muestre femenino o que la mujer se muestre masculina (esto podría no gustar a su pareja), sino de que cada uno haga lo que habitualmente hace su pareja. Y esto puede hacerse extensible a otros comportamientos no sexuales, por ejemplo en la cocina, en el salón o en el cuarto de baño. De este modo él aprende a ponerse en el lugar de ella y ella a ponerse en el lugar de él, y ambos pueden aproximar sus posiciones al comprender (o imaginar) como se ve el mundo desde el otro lado.


			En lo sexual esta técnica del cambio de roles funciona si se hace solamente de cuando en cuando. Si cada uno hace desde ahora y para siempre lo que venía haciendo el otro, y viceversa, al cabo de un tiempo aparecerá la monotonía de esta relación como apareció la monotonía de la relación anterior. Se trata entonces de introducir novedad, expectación, deseo, creatividad, no de cambiar una costumbre por otra costumbre. Las mismas personas, la misma habitación, las mismas circunstancias, y sin embargo, mediante el cambio de roles lo que sentimos es nuevo o con una nueva intensidad.


			Mil formas de decir te quiero


			En la siguiente vida me gustaría ser tú
y encontrar alguien como yo.


			Algunas personas creen que con decir te quiero, vida mía, mi cielo y otras bellas palabras ya está todo hecho. Pues no. El amor es vida; se vive, se expresa, se concreta. El amor se demuestra amando, con hechos, no sólo hablando. Porque obras son amores y no sabias razones.


			Otras personas actúan, actúan y actúan, pero nunca dicen una palabra bonita, un piropo, una declaración de amor, un poema. Y el amor, todos lo sabemos, es también poesía, música, danza de miradas, juegos de palabras. Por eso ni lo uno ni lo otro, sino todo lo contrario, o mejor todo simultáneo.


			El amor verdadero (el amor falso no existe; sencillamente no es amor, es otra cosa), gusta de expresarse de múltiples maneras. Con palabras, susurros, y silencios; con muecas, risas, y sonrisas; con gestos, guiños, y miradas; con abrazos, roces, y contactos; con caricias, suspiros y desmayos. El amor se expresa con cartas, frases, poemas, llamadas telefónicas, mensajes en el contestador, correo electrónico y notas en el buzón. Pero sobre todo el amor se expresa con amor; pensando con amor, sintiendo amor, hablando con amor, escuchando con amor. Lo que mata el amor es el tedio, el aburrimiento, la monotonía. Lo que gusta es la sorpresa, lo inesperado, lo inusual, lo romántico.


			Díselo con flores. Llévale un ramo de flores adecuado a lo que quieres expresarle: rojo-pasión, rosa-ternura, amarillo-amistad, azul-admiración, violeta-devoción. Envíale cada día una flor relacionada con el planeta regente: lunes-Luna, martes-Marte, miércoles-Mercurio, jueves-Júpiter, viernes-Venus, sábado-Saturno, domingo-Sol. Regálale una planta bonita y fácil de cuidar. Haz un camino con pétalos de rosa desde la entrada hasta...


			Díselo con música. Regálale un disco con alguna canción que aluda a su nombre o a alguna de sus virtudes. Contrata a la Tuna, un grupo musical o un violinista para que le canten sus canciones preferidas. Compónle una canción de amor y cántasela (sin miedo al ridículo), donde haya mucha gente.


			Díselo con perfumes. Cómprale su colonia preferida o un perfume especial. Hazle un sahumerio con plantas exóticas. Prepara la habitación con incienso, sándalo, mirra. Y desde luego, cuando vayáis a compartir la intimidad procura oler a lo que le gusta que huelas.


			Díselo con dulces. Aparece de pronto con una tarta para celebrar el doscientos treinta y siete días que os conocéis. Prepara ese postre tan especial aunque el día no sea nada especial. Preséntate con una jarra bien fría de lima-limón traída desde el otro extremo de la ciudad (no la compres en la heladería más próxima porque entonces pierde un punto de romanticismo). Prepárale un batido exótico-erótico-amoroso (da igual lo que le pongas, lo importante es que el vaso sea bonito y esté muy bien decorado).


			Díselo con frío, con fresco, con refresco. Pon cubitos en un plato frente al ventilador para que ambos os refresquéis muy abrazaditos. Pasa el cubito lentamente por las zonas más cálidas y calientes de su cuerpo. Sóplale con mimo en el cuello para que se enfríe el sudor. Díselo con calor. Ahora no; cuando llegue el invierno.


			Dile que lo quieres, dile que la quieres. Díselo como quieras, de una manera o de otra, pero díselo. Y díselo a menudo. Y cuando sospeches que acabas de decir una inconveniencia, mejor no insistas; pon cara de complicidad y dile: perdona si no me sale muy bien, pero en realidad esta es mi forma mil de decirte que te quiero.


		




		

			Comunicación
Sexual


			Comunicación sexual


			La colaboración es la práctica del diálogo.


			En la Era de los Medios de Comunicación de Masas, la comunicación humana, de persona a persona, es insuficiente, equívoca y deficiente.


			Tenemos a nuestro alcance prensa, radio, televisión, videos interactivos, ordenadores parlantes. La alta tecnología nos permite hablar con cualquier punto del planeta con teléfono móvil-satélite. Las grandes distancias se han acortado.


			Lo más moderno es declarar nuestro amor en televisión, quejarse de un abandono sentimental o desvelar un secreto sexual, generalmente aburrido, ante millones de espectadores, que nunca se sabe si están espectando en ese momento. Del mismo modo, podemos visionar debates, tertulias, mesas redondas, donde algunas personas simulan hablar entre ellas, y casi con nosotros. Vemos los partidos de fútbol y nos sentimos deportistas, vemos películas de artes marciales y nos creemos grandes luchadores, vemos cómo hablan otros en televisión y nos convencemos de que la comunicación es posible, fácil y cotidiana. La verdad es que todo lo hacen ellos, los que salen en televisión; los demás, en realidad, sólo miramos.


			En prensa nos hemos tenido que inventar el Consultorio por correo para que los más tímidos, o atrevidos, según se mire, se decidan a preguntar sus dudas o a exponer sus experiencias, en un intento de establecer contacto, comunicación. Siempre resguardados tras las siglas, haciéndonos públicos desde el más puro anonimato.


			Los equívocos títulos de ciertas películas con protagonistas famosos, los libros con portadas atrevidas cuyo contenido no se corresponde, los programas de amor y sexo en televisión, los artículos en prensa (no hay diario o revista que se precie que no tenga su sección sexológica), los congresos, conferencias y foros de opinión, harían pensar a cualquier extranjero que los humanos se comunican mucho y bien sexualmente.


			Paradójicamente, las consultas de psiquiatras, psicólogos y orientadores familiares cada vez atienden a más personas con problemas de comunicación. Esas mismas personas que hablan continuamente por teléfono desde el coche, el restaurante, la oficina, apenas hilvanan cuatro palabras seguidas con su pareja, sus padres o los amigos de siempre (que muy pronto dejarán de serlo).


			¿Sabe usted qué es lo que más le gusta a su pareja en las relaciones sexuales? ¿Sabe con qué frecuencia le apetece y por qué? ¿A qué se deben sus excusas? ¿Conoce las fantasías sexuales de su pareja? ¿Sabe con qué frecuencia se masturba? ¿Y lo que piensa para excitarse? ¿Es capaz de percibir claramente si de verdad quiere hacerlo o si le está haciendo un favor? ¿Sabe reconquistar a su pareja si la relación se está enfriando? ¿Sabe cómo piensa en relación a la fidelidad, adulterio, divorcio? ¿Hablan del presente? ¿Y del futuro?


			La comunicación abierta y sincera facilita la relación, la enriquece y nos hace vivir más conscientemente. Si no sabemos comunicarnos, en vez de quejarnos, para variar, podemos decidirnos a aprender.


			Coito
Relación Física


			Hay que empezar por la comprensión
y continuar con la acción.


			Un hombre y una mujer pueden relacionarse, si así lo desean, exclusivamente a nivel físico. Es el coito. El hombre como macho se une a la mujer como hembra. Los cuerpos se tocan, se penetran, sudan y se convulsionan mientras alma y mente pueden estar en otro sitio.


			El coito puede realizarse entre personas de diferente sexo y entre personas del mismo sexo. El coito puede realizarse entre desconocidos o entre conocidos que parecen no conocerse. Puede ser gratis o pagarse por ello. Puede pagarse en metálico o en favores; al contado, a plazos o con el sueldo mensual.


			El coito tiene muchas aplicaciones. En el mundo laboral puede realizarse como inversión, soborno, pago de deudas o cancelación; por acoso sexual o para poder acusar después de acoso sexual. Puede recomendarse también como tratamiento terapéutico para eliminar tensiones, afirmarse personalmente, si es satisfactorio, y mejorar la comunicación. En las relaciones de pareja puede utilizarse para mostrar el poder, ofrecer sumisión, conseguir regalos y para modificar una decisión. En definitiva, puede servir como moneda para todo tipo de intercambios comerciales.


			Siendo el coito una función tan antigua (sólo unos pocos días más joven que comer, beber y respirar), siendo una función que los humanos realizamos tan a menudo, resulta curioso que aún sepamos tan poco sobre el tema. Todavía se realizan congresos para discutir, y no ponerse de acuerdo, sobre si la mujer puede experimentar dos tipos de orgasmo: clitoriano y vaginal, o si sólo se trata del clitoriano, conseguido ya sea por manipulación directa o por estimulación indirecta durante la penetración. Sobre el orgasmo masculino reina si cabe mayor confusión; la mayoría de las mujeres, y muchos hombres, lo identifican con la eyaculación. Si entendemos orgasmo asociado a la sensación de placer, tenemos que admitir que puede darse la eyaculación sin orgasmo, la eyaculación con orgasmo y el orgasmo sin eyaculación.


			Luego está el tema de las velocidades. Que si el hombre se excita más rápido y debería controlarse, que si la mujer se excita más despacio y debería acelerarse. Y si no conseguimos el orgasmo a la vez, pues entonces nos censuramos y nos deprimimos. Y así, podemos convertir algo placentero en una situación de examen al que continuamente tememos enfrentarnos.


			Visto desde fuera de la relación, el coito parece un ataque convulsivo. Por las expresiones, gritos y arañazos parece más fruto del odio que del amor. Pero se puede aprender a realizar el coito más serenamente, concentrados en todas las sensaciones, permitiéndose disfrutar del flujo y reflujo en cada respiración.


			Amor platónico
Relación Emocional


			Quien espera a un jinete debe cuidar muy bien de no confundir
el ruido de los cascos del caballo con los latidos de su corazón.


			Llamamos amor platónico a la relación que se establece a nivel exclusivamente emocional. Tiene dos características esenciales: el no-contacto físico genital, y la idealización de la otra persona.


			¿Recuerdan su primer amor, aquellos quince años?. El joven adolescente todavía no estaba autorizado para realizar contactos profundos. Un roce aparentemente no premeditado, un beso furtivo y casi etéreo, y la imaginación hacía el resto. Miradas fijas, hipnóticas, abstraídas, creyendo ver mucho más allá, sin ver en realidad a quien se tiene delante, más acá. Guardando celosamente el secreto de nuestro amor y, ¡oh contradicción!, tallando corazones entrelazados en los árboles del instituto, dibujándolos en papeles, paneles y paredes cual propaganda electoral. Le declaramos nuestros sentimientos por carta, con mensajeros-exprés; se lo decimos a todos sus amigos y amigas, a todos menos a ella o a él.


			Algunos adultos, adultos sólo por su edad, continúan con un esquema similar. Amor puro, sin contacto físico, sin tensiones, sin frustraciones. Amor hecho de suspiros y sueños. Amor que a nada compromete. El amor al jefe  jefa, amor callado, secreto, sin que nadie, ni siquiera la persona amada, sepa de ello. Amor que se manifiesta en una actitud atenta, cuidando siempre el detalle, servicial, a veces servil. Amor que se contenta con las migajas de cariño que se caen de la mesa, o de la cama, que comparte con otro, o con otra.


			Otra versión es el amor a los ídolos del cine y la televisión, y a los jugadores de fútbol. Algunas personas dicen estar enamoradas de Richard Geere, Kevin Costner o José Coronado; otras, de Claudia Schiffer, Kim Basinger o Lydia Bosch. Los “enamorados televidentes” se sienten fascinados por los atributos físicos de sus ídolos, por los personajes que representan, y juegan a creer que en la vida real (y en relación con ellas-ellos), serían lo mismo de guapos, seductoras, fuertes e inteligentes. Y como no existe la menor posibilidad de conocerlos profundamente en directo, entonces nunca nos defraudarán, nunca percibiremos sus defectos, nunca sufriremos por su comportamiento, nunca dejarán de ser lo que nos gusta imaginar que son.


			El desconocimiento facilita la idealización, y ésta impide la percepción sincera de la realidad.


			Colegas
Relación Mental


			Contamos contigo.


			Cuando la escala de valores de una persona es similar o muy parecida a la escala de valores de otra persona, es posible que ambas se sientan recíprocamente atraídas y comprendidas. Se trata de una relación mental. Es en este tipo de relación en la que menos se manifiesta la necesidad de contacto corporal.


			Las personas que tienen ideas parecidas sobre algunos aspectos de la vida tienden a asociarse. Existen sindicatos, partidos, asociaciones profesionales, clubes.


			Dentro del grupo es posible que se dé una afinidad mental especial entre algunos de sus miembros. Cuanto más se conocen, mayor es la constatación de que sus vidas han seguido las mismas pautas: origen socio-familiar, estudios, experiencias, lecturas, aficiones, relaciones. Y ahora tienen opiniones semejantes sobre política, economía, religión y aplicaciones informáticas. Y sin embargo, sexo-genitalmente se perciben poco atrayentes entre sí. Recíprocamente son neutros, indiferentes. Aunque piensen lo mismo, no sienten lo mismo, o sienten lo mismo por personas diferentes. Es posible que no sientan deseos de tocarse, ni que se emocionen ante los mismos sucesos, pero pueden estar hablando varias horas seguidas de pie junto a un semáforo por el que pensaban cruzar. Luego no recuerdan exactamente de qué estuvieron hablando todo ese tiempo.


			Si dos o más personas de estas características se asocian profesionalmente, es muy probable que hagan florecer un buen negocio. Se conocen, se comprenden, se apoyan, se sustituyen. Pueden llegar a funcionar como recíprocamente intercambiables, y esto potencia la movilidad de cada uno y la rentabilidad de la asociación. Son colegas en el más alto sentido de la palabra.


			Hablan de macroeconomía, de política estructural, planes de expansión y del flujo y reflujo de la información. No hablan de sus sentimientos ni de sus sensaciones, especialmente si es el socio o la socia quien los genera de algún modo. Y todo marcha bien. Y todo marchará bien hasta que alguno se sienta en la obligación o necesidad de establecer contactos erótico-genitales con el compañero o compañera. Las sensaciones corporales pueden no estar a la altura de la afinidad mental. La frustración puede ocasionar que, por no haber podido ser buenos amantes, dejen también de ser buenos colegas. Y es que no siempre mezcla bien lo de abajo con lo de arriba.


			Pasión
Relación Física y Emocional


			Quien pierda la cabeza por una pasión
la encontrará en el cielo.


			Hay ocasiones en las que una persona se siente irresistiblemente atraída por otra, hasta el punto de perder el control emocional. Es el flechazo. Aparece de forma súbita e inexplicable. Se diría que es algo eléctrico que altera la química interna de la sangre. El pulso se acelera, aparecen palpitaciones, sube la temperatura y aumenta la transpiración. El aspecto físico-biológico es prontamente impregnado de emociones, dando lugar a la pasión. El deseo, la idealización, la proyección y las fantasías sexuales potencian la atracción. El deseo se convierte en necesidad, la espera en ansiedad.


			La percepción se concentra, se distorsiona; vemos lo que queremos ver y no vemos lo que otros quieren hacernos ver. La atracción se convierte en obsesión. Se focaliza en esta persona, solamente en esta persona, lo que vemos o imaginamos que es esta persona.


			No atendemos a razones, no razonamos, no queremos razonar. Lo que sentimos nos desborda, y creemos por ello que es importante. Nos sentimos vivos, activos, capaces de todo, y sin ganas de otra cosa que no sea este todo. Si alguien nos obliga a parar un momento y reflexionar, sentimos que estamos traicionando a nuestros sentimientos, que la mente es fría y las palabras pobres. Y decidimos sentir lo que sentimos, vivirlo a fondo, apurando hasta la última gota.


			Si este estado emocional se prolonga lo suficiente, ¿quién sabe qué es lo suficiente?, llegamos a creer que hemos encontrado nuestra media naranja, y que esta relación es la definitiva. Familiares y amigos nos bombardean regularmente con una pregunta insidiosa: ¿Qué, cuándo es la boda? Al final no nos queda más remedio que casarnos.


			Puede ser también que esta pasión súbita y arrolladora se presente después de casados. La secretaria, un compañero de trabajo, una vecina o vecino; en el gimnasio, en la oficina, en un viaje de negocios o en una reunión cultural. El hambre sexual se despierta cuando las relaciones de pareja habituales constituyen  una dieta baja en calorías.


			Amantes
Relación Física y Mental


			Desearse y entenderse recíprocamente se aumentan.
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